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S iendo M inistro d e  la  G obernación  don 
M anuel B ertrán  d e  Lis se  dió á luz el actual 
reg lam ento  orgán ico  d e  los tea tro s  del Rei­
no , qued an d o  derogadas en -virtud d e  su  ü l -  
lim o artícu lo  todas las d isposiciones an te ­
rio res so b re  la  m ateria .

L legóse, pues, á  la su sp irada  restau ración ; 
dando  por supuesto  q u e  la confección  de  
aquel d ecre to  se ' habia fiado á  m anos in te -  
lijentes, y  q u e  después de l tiem po tra n sc u rri­
do  en  la  e laboración  d e  d icho  traba jo , se  ve  
pian satisfechas las ju s tas  ecsíjencias d e  las 
clases cuyas necesidades se  p rc tend ia  a c a ­
lla r , p reciso ' se  h a c e  rec o n o ce r q u e  esto  se' 
verificó sum ariam en te , com o si se  tra iá ra  de" 
cosa q u e  no v a te  la p en a  d e  o c u p a r la a te n --

cioo d e  los estad istas, ó' co m o  si se quisiei a 
d a r  á  au to res  y ac to res  una  o rdenanza  de  
bolsillo p o r m edio d e  la c u a l p u d iesen  z a n ­
ja r ,  v e rd ad  sabida y buena fé g u a rd a d a , toíla-* 
las d ificu ltades del m om ento .

E fectivam ente, la  vasta  m ateria  de- te a tro ’̂ 
se en cu en tra  reasum ida  en  ocho títu los.

T ra ta  e í  p rim e ro  De los teatros en genera!', 
y cu en ta  qu ince  artícu los, d e  los cua les una 
g ran  p a rte  c a rec e  ya d e  ap licación  y o tra  —  
la m eno r— caducó  no b ien so red u jo  al te.-'- 
reno  d e  la p rác tic a , d o n d e  suelen  reco jei’s • 
á  m enudo  los m as acerbos dbsenganos.

Según el a rtícu lo  1 nad ie  p o d rá  co n s tru ir  
u n  teatro s in  obtener licenc ia  de l gobierno, d 
cugo f in  deberá p resen ta r p rév inm ente  e l p la ­
no del ed ific io  p o r  conducto de l gobernador de 
la p ro o in c ia . A quí se topa  d e  buenas á p i i -  
m eras con una ley restric tiva : háganse  cum ­
p lir la s  p rescripciones genera les p ara  la co n s­
trucción  d e  los g ran d es  edificios en  las ciu­
dades, pero  d e je se á  cad a  cual en la libertad
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de  in v ertir  sus cap ita les com o m ejor le  p a -  te n d e r la s  disposiciones que  los rijan , fuera 
rec ie re , y no se pertu rben  con trám ites de  suceso  que  baria  época  en  los fastos tea lra - 
oficina p royec tos que  nunca  se rán  b astan te  ' les la  ad jud icación  de cualqu iera  de  estas f in - 
fom entados d irijiéndose com o se  d irijen  al cas á cualqu iera  a e  aquellas com pañ ías q u e  
p rovecho  del público y del p a rticu la r. Igno- | se p resen tase  en una lic itación  ad o rn ad a  con 
r araos el estado d e  observancia  en que  se en- | el solo títu lo  d e  com pañ ía  españo la  de a c to -  
cu en tra  la  referida  disposición, pero  no nos ; re s .— Lo que  se refie re  á  conceder el tea tro  
aso rab ra ria  que  las au to ridades siem pre  c o -  | á u n a  com pañía e s tran je ra , d if ic u lta m o sm u - 
n o cedo ras d e  lo que  red u n d a  en perjuicio  d e  cho se haya  tom ado de la legislación f ra n -  
sus adm in istrados, hayan  perm itido  que  c a i-  ' cesa , q u e  aun cuando  tiene  g ran d es fa c u lta -  
ga  en d e su sa  p rep a ran d o  de esta  su erte  la  des p a ra  serlo , nunca  se m uestra  tan  g e n e -
via á una reglam entación  m as desahogada.

Lo m ism o con escasas d iferencias po d e­
mos n o ta r  a ce rc a  los artícu los 2 ." , 3.° y 4 .“, 
CUYO literal con testo  es el siguiente:

rosa  con los hijos de  o tros paises, ni e q u ip a ­
ra  siqu iera  los goces de aq u e llo s  con los de  
sus considerados c o m p a trio ta s .

6 .® En cada teatro se reservarán dos localida­
des de las llamadas de órden para las autoridadesS.*" El Gobierno nombrará peritos que reco­

nozcan los teatros abierlos actualmente al público, | superiores militar y civil.
V los que á juicio de aquellos no reúnan las ron - i
(liciones de seguridad necesarias, deberán ser re- ‘ E ntendem os que con este a rtícu lo  se ro  ■
form ados,') se cerrarán deGniüvameiile. denlro bustece  la institución; se co loca a lte a lro  b a jo
del plazo que se designo. sa lvaguard ia  de  ios poderes constituidos,

. ,  , . , ‘ Y todo  cuanto  se p rac tiq u e  con sem ejan te  fin
.Medida p rudencu il, pero  que  no nos pa- *' « , , • i i i u, m erecerá  el elogio de los hom bres am an tes

rece  propia del reg lam en to , pues perlene- , , . , .
°  . . . . . . .  del m ism o ; de  esta  su erte  se  sanciona el ob-

•o al n ú m ero  de disposiciones transito rias
je to  p rim ord ial de  la ecsislencia del tea tro

,,u aaco slu l.,-an  aco m p añ a r los R eales decre- ¿ ,3,  ,3

los, y que  una  vez tom adas en cuen ta  no  ̂ re p re se n ta d o ,

continúan  form ando cuerpo  de ley, | escén icas la  legal asistencia  á ellas do las

3 . “ Los teatros pertenecientes á ayunlamien- ' au to ridades en ca rg ad as d e  su dasarro llo  y 
los ó juntas de beneficencia ŝc sacarán á pública p ro speridad , al m ismo tiem po se procura que  
subasta,_ bajo pliego de condiciones aprobado pré- pasión d iscu rra  su jeta  al freno de la m ora- 
viameiilc por el gobernador de la piovincia. Pdad  , y el a u to r  lo m ismo que  el a c to r  p a -

A quí se  nos o cu rren  a lgunas o b sc rv a c io -  . rece  que  consag ran  sus esfuerzos á la m adre  
nes q u e  c reem os conveniente d e ja r p a ra  m e- p^ lria  p o r cuya g lo ria  se desvelan  in c e sa n -  
jo r  ocasión. > te m e n le .— El artícu lo  G.“ c o n fo rm as d e  m as

• trascendencia  d eb ie ra , según nuestra  opinión
4 . '̂  Si en las subastas no se prcscut.isen lic i- fren te  de  toda  instrucción  oi’gáni-

(adores untos del dia 1 do seliembre_, el goberou- , ^ ^
dor adjudicará el teatro a una compaiiia, prchricn-

7.° ísi con el nombre de beneQcio ni con otro, 
podrá imponerse sobre los teatros arbitrio alguno 
para objetos agenos á los mismos.

Bajo visos oficiosos d e fa v o rec e rla  declam a

do en lodo caso las españolas á las estranjeras.

D iíicilm enle llegará  este  caso; nuestras 
com pañías (hablam os en la hipótesis d e  que 
el reg lam en to  se  refiera  á com pañ ías de a c ­
tores, si b ien p o r h ab erse  m ostrado  la ley  cion he aqu í uno de  los a rtícu los que  rebosan- 
poco csp líc ita sea  esto suscep tib le  de  c o n lro -  p ro tección  por todos sus poros; y s in e m b a r-  
versia) n u estras  com pañías en el e stado  de go nada  significa que  un gobierno  se p ropon- 
ruina á que  se encu en tran  red u c id as , t ra -  g a  no g ra v a r  las casas  d e  espectácu los m ien- 
tándosG d e  sociedades donde  cada  cóm ico Iras que ai d ia siguiente o tro  gob ierno  pueda, 
v ive aislado, faltando en tre  los m ism os el dando  o tro  sesgo al negocio , im poner ta les  
espíritu  d e  confra tern idad  á  que  d eb erían  ! a rb itrio s , com o ha suced ido  no ha  m u -
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chos m eses en  algunos tea tro s  d e  p rov incia  
d o n d e  se  d ie ron  velis nolis  funciones á bene­
ficio d e  la  hoy  estinguida M. N ., con  la  c ir­
cu n stan c ia  d e s e rv ir  c ad a  uno  de  p red eceso r 
al q u e  se anunciaba  p a ra  los fu tu ros tr im e s-  
t r ¿ s .~ D e  consiguiente juzgam os im portuno  
re p e tir  que  lo que solicita nuestra  escena n a ­
cional no se red u ce  á  pom posos a la rd es de  
confianza, s in o á  rem edios que cu ren  la llaga

10. Todos los días fkl afro son hábiles para dar 
espectáculos teatrales, esceptuando la víspera de 
difuntos, los viernes de cuaresma y desde el de 
Dolores hasta el sábado santo inclusive, como 
también los casos especiales en que el gobierno, 
por causa fundada, mande suspender los espectá­
culos públicos.

Conform es en  un lodo con el cap ítu lo , p o r ­
qué  opinam os que  la relig ión y el reposo  p ii-

lad ica lm en le , uniendo á la bondad  del r e -  , blico están  siem pre  so b re  los in tereses m un- 
cu rso  la eficacia y la inm ed ia ta  ap licac ión , d a n o sy  las m rf«sím /esfertím /es, según p ia d o -

8 .'’ Ni lio podrí d ir  rii:ioione.s en u n le ilro  sin  | sa ínen te  califica el reg lam ento  o rgán ico  á 
obtener licencia del gobierno en Madrid, de! gn- cuan to  se roza con el a r te  de  la  d e c la n ia -  
bernador respectivo en las capitales de provincia, cion.
ó de la autoridad local on las demás poblaciones.

E stam os conform es con el p recep to .

9.® El año teatral empezará á contarse el dia 1 
de Setiembre y concluirá e! 30 de Junio,--Lascom ­
pañías podrán sin embargo funcionar en los meses 
lie Julio y Agosto, si conviniere á sus intereses.

O bvio es que los em presario s ten d rán  
ab ie rta s  las puertas d e  sus coliseos m ien tras 
que resu lten  beneficiados sus in tereses; por 
lo tan to  podía  m uy bien hab erse  su p rim id o  
este a rtícu lo  que  sob re  co n ten er un risib le  
con trasen tido , e n v u é lv e la  p e reg rin a  especie  
de  p erm itir á la s  em presas que  saquen  p ro -  
veclios m ien tras puedan , y co arta  el derecho  
que  las asiste de  d isfru tar del favor de! p ú ­
blico m ientras no se re tra ig a  de  c o n cu rrir  al 
tea tro . N o se  deb ie ra  h a b er echado  en olvido 
que  en  m uchas c iudades d e  E spaña el ca lo r, 
aunque  in tenso , no priva  á lo s  públicos d e  ir 
á lo s te a tro s , y que  en  o tros, aun  cuando  a r r e ­
cie m as laestac ion  can icu lar, sin em bargo  hay  
suficiente afición á las rep resen tac iones tea ­
tra les  v m as si las m ism as reúnen  al a tr a e -i*
l iv o d e la  novedad  el do la c scc len c ia—co  • 
mo se ha patentizado en  B arcelona  d u ran te  
los veranos en q u e d ió  funciones la com pañía  
del Príncipe d e  M adrid— p ara  p riv arse  d é la  
asistencia  á las m ism as y d e ja r d e  c e le b ra r  á 
nuestras notab ilidades d ra m á tic a s .

B asta rá , p u e s , confiar á  las au to ridades 
locales en  casos p a rticu la res  y que tanto pue­
den  a c a e c e r  en  agosto  com o en d ic iem bre , 
la  c lau su ra  de los coliseos donde  la reunión 
de  m uchos individuos ocasione daño  á  la 
tran q u ilid ad , al ó rden  ó á  la sa lub ridad .

11. Las empresas teatrales están autorizadas ;i 
rescindir sus contratos si sobreviniese alguna cala­
midad pública que las obligase á suspender inde­
finidamente las representaciones.

T am poco  se darán  m uchos e jem plares de  
este fenóm eno. No penetram os el po rqué de 
d icho  privilegio; y  sin em b arg o  concebim os 
que  las em presas deben  a ten erse  para  ev en ­
tualidades com o las de l a rtícu lo  á los pactos 
que  hayan  m ediado e n tre  ellas y los dueños 
d e  las  fincas. O tra cosa se  nos an to ja  m ed iar 
indeb idam ente  en la  liberta tl do los con tra ­
tos.

12. El gobierno, oida la junta consultiva de 
teatros, declarará si la empresa se halla ó no en ci 
caso del artículo precedente.

C onsiderado este  a rtícu lo  com o coro lario  
del undécim o , a l m e re c e r  uno  elim inación 
no es posible que  el o tro  quede  on pié.

Sigue á  continuación o tro  cap ítu lo  v arian te  
d e  igual tem a.

Ei H  se refiero al a c to r  ó actriz jubilados, 
y siendo esto uno de  los asuntos capitales q u e  
nos han  inducido á escrib ir los p resen tes  mal 
pergeñados artícu los, rese rv a rem o s para o tro  
d ia  su  continuación , con tan to  m ayor m o ti­
vo  en cuan to  este escode ya d e  ios lím ites 
q u e  nos hab íam os fijado y que perm ite  la ín­
dole de  nuestro  p eriód ico .
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HUÍ©®

TELON DE BOCA.

El mundo comedia es, 
y los que ciñen laureles 
tacen primeros papeles 
y á veces el entremés.

¡El mundo es un teatrol
líe  aquí loquehan esclamado entono magistral 

mas de cuatro e$$ritorzuelos con ínfulas de filóso­
fos, de esos que toman rapé y usan anteojos ver­
des.

He aquí una idea descabellada á la que hago la Oposición con toda la energía de que es capaz una 
pluma JüiLLAHD platinada por medio del galvanis­
mo.

Porqué habéis de saber que aun cuando tam­
bién me condecoro con el título de escritor, no síte­
lo ser amigo de filosofar, ya porque aborrezco todo 
lo que sabe á filo, ya por no tener que andar á 
vueltas con el rapé y las antiparras, sin lo cual, 
dicen, toda filosofía es imposible.

Y hago bien en aborrecer el tabaco en polvo 
ya que en los estancos se espendc detestable sin 
que haya siquiera un gacetillero que ponga por 
ello el grito en el cielo. ¡Solo las tagarninas logran 
entre las materias estancadas, conmover su cora­
zón de roca!

En cuanto á las antiparras, como no soy corto 
de vista ni me precio de lechuguino, solo rae servi­
rían de estorbo, y  por esto les tengo odio y mala 
voluntad.

Estoy por las cosas espeditasi
Si en lugar de anli-parras fueran anli-pqrras, 

la cuestión variaría ''de aspecto, pues escribiendo 
de teatros uno no sabe á lo que se espone, toda 
vez que en los tiempos en que vivimos cada cual es 
dueño de emitir libremente sus ideas, salvo la idea 
de DO dejárselas emitir.

Así sucede muchas veces que un autor superla­
tivamente malo ó un cantante á quien el público 
obsequió, justicia mediante, con una nutrida sal­
va de silvidos, haciendo uso de la libertad de im­
prenta que las leyes conceden á los españoles,—  
para de el ejercicio este derecho losiialianos secon- 
sideran con carta de naturaleza,-trata de imprimir 
sin previa censura, un tratado completo de vapu­
leo sobre las costillas del pobre crítico porque di­
jo de él.. ..la pura verdad.

Oh verdad, verdad! nadie diria sino que andas 
muy escasa por esos mundos de Dios según lo ca­
ra que cuestasl

A bien que la verdad pura será tal vez una de

aquellas impuras tagarninas de que hablábamos 
antes, capaces por si solas de desollar la garganta 
dequicnlas fume, por masque la tenga forrada y 
claveteada en cobre.

Por estas y otras razones que omito por no can­
sarme, considero oportuno abandonar la crítica 
teatral y lanzarme al mundo, es decir, á escribir 
del mundo.

Rola la valla que me aprisionaba, podré dar li­
bre vuelo á mi pensamiento, y mis costillas, á 
cubierto ya de toda agresión legítima é ilegitima, 
entonarán un tedeum en acción de gracias por tan 
feliz idea.

A ciertamente no han de faltarme asuntos 
para mis cuadros de costumbres. Tended sino una 
mirada al prcsáico paseo de la Rambla ó pe­
netrad en los teatros —  se entiende, sin pasar 
nunca de la barrera que separa á la orquesta de 
los espectadores, — id á la iglesia ó al café, en­
trad en la bolsa ó en el seno de las familias, asis­
tid á un baile ó á un entierro ¡que de tipos origi­
nales! cuantos cuadros curiosos se os ofrecerán!

¿Veis pasar por aquel lado á unprógirao de es­
cuálida figura, y que por su raída levita y su som­
brero abollado diríais que implora la caridad públi­
ca sino pareciese esconderse de las gentes? Pues 
es el acreedor de aquel ente almibarado que ufano 
cruza por la otra acera, y que calza bola de charol, 
viste frac á la dernier y usa guante blanco. Aquel es 
un millonario; este no tiene donde caerse muerto.

¿Habéis reparado alguna vez en una mujer que 
orgullosa se pasea al lado de un elegante jóven, y á 
quien sigue constantemente un mansísimo varón 
conduciendo en brazos un falderillo? ¿Sabéis que 
personajes son esos?—Dos esposos y su lacayo, 
me diréis—Nádamenos que eso. La esposa y e) 
amante, los primeros; el paciente Job, el infeliz 
marido, el que va detras, que mira de soslayo co­
mo su mujer prodiga las caricias á un intruso, 
mientras queél ha decontentarse con las del perro, 
si este le acaricia, ó sufrir con resignación sus mor­
discos si le pega por ahí al mimado animalito.

«Ayer la señora de C. dió la soiré con que suele 
obsequiar semanalmenle á sus adoradores, dice 
un periódico. Las hermosas bijas de aquella se­
ñora cantaron varias piezas que fueron acompa­
ñadas al piano por un hábil profesor, y que arre­
bataron al auditorio. En el intermedio S3 sirvió un 
abundante refresco, y la escojida concurrencia que 
poblaba los salones se retiró altamente complaci­
da.»— ¡Ahorabien, la señora d e C .e s la  viuda de 
un capitán retirado, especie de vejestorio, capaz 
de asustar al mismo Belcebú; sus hermosas y bellí­
simas hijas, dos chicuelas de diez y de doce años,
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son el vivo retrato de su madre; los salones la sa> 
la dormitorio y un pequeño recibidor; la numerosa 
y escogida concurrencia dos alféreces, un pasan­
te de abogado, un cursante en farmacia y tres me­
ritorios de administración militar; el abundante re­
fresco una jicara de chocolate ó un vaso de orcba- 
ta de chufas, á gusto del consumidor; las piezas 
de canto el tango americano, el liíambrú y la A ta la , 
y finalmente el hábil profesor de piano el gaceti­
llero del periódico, que en sus ratos de ócio da 
lecciones de solfeo á veinte reales al mes. {Y estos 
son los órganos de la opinión pública!

Aquel hombre aburrido que, calados los lentes 
y desordenado el pelo, está anegado su hastío en 
un bol de ponche, mirando con indiferencia á  lo 
que le rodean ¿es un iluso desengañado, un infe­
liz que ha visto desvanecidas sus mas risueñas es­
peranzas ó ha perdido á sus padres y ásu esposa? 
No; es simplemente un aprendiz de literato que 
llama muerte á la vida y vida á la muerte, y para 
quien el mundo es un osario, el amor un sueño^ 
las raugercs ángeles malos y la amistad una raen 
lira , porque ha aprendido de memoria á Larra y 
á Espronceda.

Y como estos, cuantas escenas y cuantos perso- 
nages se presentan á la vista del espectador Pero 
¿que he dicho, infeliz de mi? Escenas! personages! 
Acaso el mundo es un teatro? }

Bien veo que insensiblemente he ido á parar en 
lo que negaba al principio, como tantos otros que 
sin querer demuestran lo contrario de lo que vie­
nen sosteniendo.

Conste pues que el mundo es un teatro , pero 
grande, muy grande, mas grande aun que el Gran 
Teatro.— Allí tomaré yo mi sillón para disfru­
tar de las funciones, y sin abandonar ni un 
momento siquiera el anteojo — vease por don 
de me acerco á las aborrecidas antiparras -  ecsa- 
rainaré ce por 6e los'raas mínimos detalles de cuan­
to se ofrezca á mi v ista , para describirte después 
las escenas, los personajes y  las decoraciones mas 
dignas de semejante honor.

Mi misión no es grande ni sublime. Sé que no 
estamos ya en los tiempos del corrigi ridendo m o ­
res; pues el espectáculo de los vicios agenos presen­
tados festivamente, no logra corregir los vicios 
propios. Por esto renuncio á semejante gloria, y me 
contento con mucho menos.

Si al terminar un artículo consigo que asome 
una sonrisa á tus labios, si meditando lo que te 
he dicho recuerdas lo que has visto por ti mismo 
en la sociedad, rae daré por satisfecho, y esclama- 
ré con el otro: anch' io sono pitlore.

Entre tanto este artículo puede servir cómoda­
mente de Telón de boca.

s

ZARZUELA.
Mucho le cuesta á nuestra España salir del e s-  

' tado de postración en que se encuentra con res- 
' pecto á muchas ciencias y artes, y es penoso ver 

como nuestros vecinos los franceses teniendo que 
\ vencer la aspereza de su lenguage y debiendo lu- 
I cbar con el caudaloso torrente de música alemana 

é italiana que continuamente les ha invadido,
' hayan podido llevar la ópera francesa á un grado 

de perfección tal, que sino supera á la de aque­
llas naciones las iguala y amenaza oscurecerlas 
con el tiempo.

He aquí algunas noticias relativas al origen y 
progresos de nuestra zarzuela, en corroboración 
de lo qne decimos.

En el siglo XVI empezaron á estar en boga en 
España ciertos romances llamados jácaras que 
puestos en música eran cantados en los teatros.

A principios del siglo XVII se inauguraron las 
zarzuelas, que primeramente consistieron en unas 
pequeñas farzas en un acto, en que se cantaban 
algunos aires ádos voces,-raramente á tres-y tam ­
bién algunos coros, cuyas piezas sustituyeron con 
ventaja á las tonadillas, que'erao otras reducidas 
composiciones de formas mas concretas todavía 
que aquellas, pues únicamente consistian en co­
plas y canciones que también se baciau alternar 
con la corta parte de declamación.

Pero el gigante de la ópera italiana invadiendo 
á fines del mismo siglo nuestra escena, relegó al 
olvido no solo cuantas composiciones se habían 
dado á luz hasta aquella época, sino también la 
afición y el gusto por aquella clase de composi­
ciones.

Durante el siglo XVIII se nota un gran vacío 
en la música española, que por consiguiente quedó 
estacionada sin recibir impulso alguno, ya sea 
por las sangrieíDtas guerras que tuvo que soste­
ner nuestra patria, ya por el poco estimulo y 
protección que en ella merecían y siguen aun 
mereciendo los artistas.

De algunos años á esta parte parecía que se 
trataba de dar mayor vuelo á la zarzuela y entre 
los que han logrado adelantarla algunos pasos en 
la senda del progreso merecen contarse sin duda al­
guna losSres.Barbieri y Arriela, aquel en el Jugar 
con fuego, este en el Dominó azul. Mas después de 
este pequeño período en que parecía desperlába 
mos del vergonzoso letargo en que yacíamos, in-
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tlefecliMemenle volveremos á sumirnos en él 
si reuniendo los esfuerzos, nuestros compositores 
no procuran sostener el endeble monumento de la 
ópera nacional, dándola nuevo lustre y elevándola 
á la altura (lue se debe.

Cuando el maestro Barbicri hubo dado á luz la 
célebre zarzuela Jugar con fuego, lodos los aman­
tes de las glorias de nuestra patria viraos oparecer 
con suma satisfacción en el horizonte artístico esta 
producción que es sin disputa la que deja atrás 
cuantas piezas lírico-dramáticas han publicado 
hasta el presente nuestros compositores.

Pero después de haber inaugurado con tan feliz 
resultado la ópera española, dándola nueva vida, 
realzando y ennobleciendo sus formas, desarrollan­
do los principios de un género que bien cultivado 
pudiera ser el que llegase á formar un tipo perfac- 
lo a! que procurarían imitar los nacientes injé- 
nios, después de haber lanzado al mundo ese her­
moso prospecto como preludio de una serie de 
obras escogidas, no ha correspondido el composi­
tor español á las esperanzas que nos habia hecho 
concebir, antes al contrario, nos bademoslrado que 
aquella pluma que empuñó con juvenil ardor es 
ahera casi mal templada, porque en lugar de pro­
gresar en la diQcil tarea que emprendió, ha decaí­
do su ánimo por lo escabrosode la senda.

Desde Jugar con fuego, en todas sus demas 
zarzuelas ha ido languideciendo su estilo, incur­
riendo en la vulgar creencia de que para componer 
música española basta emplear amenudo el compás 
ternario tomando por tipo la Jota ó el Jaleo.

No es esto decir que Barbieri haya caído en ej 
ridículo de algunos que pretenden titularse coinpo. 
silores y que, autores de alguna zarzuela, han sem­
brado en todas sus piezas sendos irozosde canciones 
y aires españoles; ni pretendemos tampoco decir 
que se baya ceñido aquel autor á las formas traza­
das por algún otro músico, pero si observamos e n 
sus demas obras una notable decadencia que con­
trasta notablemente con el atrevido vuelo que lomó
en su primera ópera.

Indudablemente no quiso el Sr. Barbieri pre­
sentar una rival de su ya citada zarzuela en E  
M arqués de Caravaca, cantada la noche del miér­
coles último en el Teatro principal; pues es pobre 
cii piezas de efecto, si bien en algunos motivos es 
bastante original.

Observamos muy poco desarrollo en las ideas 
melódicas, cierta estrañeza en el corte de algunas 
piezas como en aquel diálogo-que podríamos difí­
cilmente calificar de d ú o ,-e n tre  el Marques y la 
doncella de Lola, el cual produce muy mala impre­
sión cuando se rompe la mélodía dos ó tres ve­

ces pará  dar lugar a u n  trozo de declaitncion 
El brindis final es de muy buen efecto por su 

originalidad y la imitación del choque de los va­
sos que espresa con bastante verdad.

Fué desempeñada esta zarzuela por las señoras 
Moscoso, Tenorio y Zafraué y los Sres. De Bez- 
zi, D .Jaim e—quesiendoitalianosacó mucho méjor 
partido de lo que generalmente se creía de la de­
clamación española, —su hermano D. Luis, Gó­
mez, Ibañez, Saez, etc., etc.

Se puso en escena con mucha propiedad y buen 
gusto.

C a tó iie a !»» resiicUado.
Nos alegramos por las pantorrillas, pero lo sen- 

,irnos por el pan.

&1 parafff España C n toH ca  es autes
a resurrección que el miércoles de cenisa ¿qual es 

el Dios de la E spaña Católica^.
El depósito.

Slstamos cu el tieber de coniuiilcai* al
iluminado  las pasiones mas recónditas de nuestro 
coiazon.

Tenemos relaciones con Hortensia.
Y era imposible resistir. Se trata  de una mari­

sabidilla de veinte Octubres; cursanla en leyes; 
movible, sutil, casi-coquela.— Escribe en el Con­
celler, brinda después d é las  autoridades, canta, 
baila, versimele, ejecuta el ejercicio de fusil, sabe 
que los sombreros se peinan del reves, toma con­
sejos del Director estudiante y tiene sillón en el 
Liceo.

líabia un sabio que se acordaba de haber sido 
camaleón.

¿Cuando se acordará Hortensia  de haber sido 

algot

El escritor Osmas 1a» íeuiílo influjo
suficiente para que se anuncie para los aficiouados 
la representación de un drama suyo en el cual ha­
ce el público de ¡iscal de juez y  de verdugo.

Los moros son fatalistas.

Siguen los muaiiicii>aies caOaHo á
las puertas de los teatros.
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S igu en  los m u n ic ip a le s  A e  j ^ i é  en  la

Casa de la Ciudad.
Siguen las caMes si con buen tiempo llenas de 

polvo, si con lluvias llenas de lodo.
Losvecinos en vez de andar, nadan.
Los ómnibus tienen honores de navios.
A la  autoridad que deje limpias las aceras pro­

metemos otra comida en los Campos Elíseos y una 
escobitacon mango de plata.

H a  llej^ailo fie iBecona la  tip le  señ o ri­
ta Pecis.

Si prosiguen las lluvias la Pecis estará en un 
3Iaris, por mejor decir, en su elemento.

Se Itab la  de un  escán da lo  qu etu Y o
lugar durante el penúltimo baile de máscaras en 
uno de los palcos de segundo piso del Gran Tea­
tro del Liceo.

Nosotros lo reputamos una chanzoneta propia 
del Carnaval.

La máscara es mujer y gusta de las libertades 
permitidas al secso.

lia  em p resa  del J L i c e o  l&a d e te rm in a ­
do ocsijir á sus abonado de segundo piso, como re­
quisito imprescindible para la segmida serie de 
funciones, un certificado de buena conducta fir­
mado de puño y letra del Alcalde de barrio.

Conste f|ue los d ie ron  e l cseáiiilo lo
no pertenecían á una misma familia, pero que por 
la fam ilia y  en fam ilia  se escandalizó la Junta 
de Gobierno.

lia  g^alaiBtc J u n ta  re ga ló  á  la s  señ o ­
ritas que concurren á dichos palcos de segundo 
piso varios ramos de flores que ellas recibieron 
con la frente bañada por el rubor de la buena 
crianza,

;Ŝ e fe lic ita  en n om bre  de los a b o n a ­
dos de los pisos primero y tercero á la Junta di­
rectiva del último baile con máscara. Proclamada 
por la misma la inmoralidad de los abonados, ún i­
camente quedaron en buen lugar las bombas que 
se tenían dispuestas para los casos de incendio.

€on  e l p añ u e lo  en  los o jo s y los o josen unas cuentas, la comisíon deplora cierto escán­
dalo y aboga en un incierto producto los pesares.

H e  a le g ro  do qu e  e l JLtceo esté cons­
truido armóniamenlc, porque so diga que en él hay 
arm onía.

Kío In sertam os e l com un icado  qu e
para festejar á la empresa del Teatro del Liceo es­
cribieron á los periódicos de esta capital los abo­
nados de los palcos de segundo piso de dicha 
casa por dos razones: una, porque estamos ya en 
el santo tiempo de cuaresma; y otra porque nos 
consta que al empresa á estas horas ha comenzado
á hacer penitencia y no queremos se diga de no­
sotros:

— A toro muerto gran lanzada.

E l h om bre  Im pen iten te  p o r  an to n o ­
masia es el tenor Forli.

Dicen que se le ha de rehabilitar.
Preguntamos: ¿cuando estuvo habilitado?

E l tenor í$r. F ort! sterá t ^ e h n h U i f n t t o
por los liceislas.

Y no podía ser de otro modo. Ellos que acudie­
ron al Principal para sil varíe, éilos que le silvaron 
en el Principal, ellos que del Principal le desvia­
ron, ellos y solo ellos son quienes deben aplaudirle 
en el Liceo.

¡ ^ e n a d e m n e r t e o l la s l r o u l (a )  qntcn
hace el daño, que lo cure.

Sopase q u e  e l teatro  ilel Elceo (  con
permiso del Sr. Sachero), rehabilita por una sola 
noche á los tenores estrellados.

E lS r . F o rt ! es u n  « o f q u e  sa le  p o r
una noche en el Liceo.

E a  p ren sa  unán im em ente  trató  , a l
tenor Forli con desconocida severidad, y es qur 
necesita rehabilitación.

Vea, pues, si el Sr. Sachero la da permiso para 
cantarla 3 íaria  di Mohán, por üna noche.

Con franqueasat creem os q u e  se h u ­
biera debido pedir también permiso al maestro 
Donnizzeti.

Si e l tcuor F ort! q u is ie ra  tam bién
ser mjéniio nos diría en confianza cuanto le cuesta 
la rehabilitación, porque á nosotros el sastre no 
nos confecciona prenda sin presentarnos la cuenta 
á los dos dias.

^ o b re  la s  p u e rta s  del E lceo se lee
este otro título á la gratitud de los descamisados: 
— T a ller  de r eh a b ilita c io n es .

Ayuntamiento de Madrid



4 36 l a s  c a n d i l e j a s .

PARTE ECONÓMICA,
PÉRDIDA.

Entre los dos teatros se ha estraviado una w - 
Irella de papel dorado. El que la encuentre pue­
de guardársela, que A mas de las gracias se le dará 
m a  cometa por gratificación.

«EOICUEWOS T E m m
UNGÜENTO D E  íiOO FRANCOS.

Consideramos ocioso encarecer las virtudes de 
este medicamento cuye principal uso se concreta á 
apaciguar las iras de los cantantes repudiados por 
las empresas que debían ser sus esposas.=Los 
erafermos después de haberlo’usado quedan gene­
ralmente atacados del deseo de atacar, ni mas ni 
menos que si no hubiesen recibido el unto.

Cada bote cuesta 1 6 0  reales vellón.

PILDORAS DE TRAVIATA.

Sirven para endulzar las amargaras de los em­
presarios y para hacer conciliar el sueño á los abo* 

nados.
Es remedio probado.

Se espenden á los precios de costumbre, pero se 
advierte á los consumidores que es muy fácil dar con 
algún em pírico  revendedor que ecsija un crecido so~ 
bre-plus por cada caja  .

JARABE
DE CORTEZA DB ALCORNOQUE.

Sirve eficazmente para rehabilitar la gola de los 
tenores estrellados.

£ l  precio de cada botella se estipula amistosa­
mente entre el consumidor y  la  empresa que lo pro-

4

pina.

ROB A N T I-S lL V A L Ín C O .

Este específico que cura todas las enfermedades 
procedentes de la SíÍdoüs por inveteradas que 
sean, no debe confundirse comloS' artículos pro­
cedentes d«l laboratorio lírico-farmacéutico del 
malogrado R oberto, con los cuales, sin embargo, 
tiene bastante analogía.

Precio de cada dósis: un sillón con su correspon­
diente entrada.

MEDULA DE BAILE.

El lúnes último se recibió la última partida de 
esta acreditadísima m édula, cuyo mas frecuente 
uso es la fabricación de pomadas de olores parí*- 
culares para hacer crecer .. el pelo.

Cada bote costaba sesenta reales.

Nota. Se ha suspendido la espendicion hasta el 
año que viene en razón á haberse agotado los bo­
les, pero para satisfacción de los consumidores se 
advierte qne la médula aun dura.

D eposito gen era l.
farmacia  DE LOS EMPRESARIOS', callc del futuro  

Boulevart, entre una y otra casa, donde pueden 
dirijirse \os perdidos sin reparo de ningún géne^- 
ro.

ÚLTIBIA LUZ.

Tres cosas- se presentan en la Rambla.
Cayana una loba marina.
Ginesli á su criada vestida de negra.
El Liceo al tenor Forti.—Enlrada-Zímío-NiÑoS'

y BRAVOS*, jráíts.

Las Candilejas.

Palacio de Centellas, cuarto bajo. . , . ____dé Gaspür C3ll6 de cw tiíUc í .
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